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PRIMERA PARTE

De uno a otro confín del Oeste americano
se extienden inmensas llanuras que serían do¬
minio seguro de los bandidos, a no mediar los
esfuerzos de los defensores de la ley, que entre
las abruptas montañas, desafiando todos los
peligros, mantienen a raya a los aventureros
sin escrúpulos.

De poco tiempo atrás la paz que siempre
habían disfrutado los trabajadores de los ran¬
chos que por allí había establecidos, se Había
visto alterada por ciertas gentes sospechosas
que habían dado lugar a no pocas reyertas y
habían logrado dividirlos en dos bandos ene¬
mistados.

En uno de ellos se hallaba Jim Bayley,
quien no podía disimular la ira que sentía por
la muerte de su encargado, víctima de las riva¬
lidades existentes en la comarca.

Constantemente instaba al "sheriff" para
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que descubriese a los asesinos de su encargado
y en vista de que nada había conseguido aún,
una tarde cuando volvía hacia el rancho se lo
encontró y lo detuvo para decirle :

—"Sheriff", todavía sigo esperando que
acabe de una vez con los odios que tan fre¬
cuentemente llena de sangre esta hermosa co¬
marca.

—Tenga usted paciencia, que todo se an¬
dará—respondió el "sheriff" procurando ins¬
pirarle confianza.

- -Paciencia... paciencia — replicó no do
muy buen humor Jim—. La verdad es que
antiguamente sólo la paz y la fraternidad rei¬
naba entre nosotros, pero ahora es preciso vivir
siempre alerta... ¿Cómo liaríamos para ter¬
minar de una vez con esta inquietante situa¬
ción?... Quisiera saber quién es el culpable,
y yo le aseguro...

—Calma, calma—le dijo el "sheriff"—. Si
nosotros andamos a tiros no haremos otra cosa
que aumentar el conflicto, en lugar de solucio¬
narlo...
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—Pues a mí me parece que ha llegado el
momento de que cada cual se tome la justicia
por su mano...

—Vaya usted con cuidado con lo que hace,
Bayley—le dijo enérgicamente el "sheriff"—.
Ya le he dicho que no faltará quien acabe de
una vez con tanta discusión y pelea, aun cuan¬
do tenga que pedir refuerzos...



—Si los refuerzos dan el resultado que los
otros estamos aviados—exclamó Jim despec¬
tivamente.

El "sheriff" ante aquella insinuasión se le
quedó mirando fijamente y preguntó con cier¬
ta nerviosidad :

—Esa es una opinión mía y nadie me con¬
vencerá de lo contrario, hasta que no me lo
demuestre.

El "sheriff", cada vez más exaltado por las
palabras de Jim, puso en marcha el automóvil
en que iba y terminó dieiéudole:

—¡ Pues ya verán todos cómo acabo yo con
los matones, sin necesidad de indicaciones de
nadie !

Jim quedó mirando como se alejaba y mon¬
tó a caballo nuevamente,'mientras que mur¬
muraba interiormente :

—¡Ya estamos listos, si esperamos que tú
acabes con toda esa caterva de bandidos que
inundan la comarca!

Espoleó, su caballo y a todo correr se dirigió
hacia su rancho, temiendo siempre ser víc¬
tima de cualquier atropaba de los contraídos.
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SEGUNDA. PARTE

Pocos días después do esta conversación, en
uno de los ranchos, se hallaba tranquilamen¬
te sentado a la puerta del mismo un indivi¬
duo llamado Jack Khight, el cual se había he¬
cho cargo de la hacienda después de la muerte
de Joe King, el último dueño.

A su lado se hallaba otro individuo, un tal
Aloudy, sujeto que podía distinguirse entretodos los que vivían en la comarca por la ba¬
jeza de sus sentimientos y por lo innoble de
sus acciones.

A pesar de que la hacienda pertenecía a los• hijos del difunto propietario, Jack se había
aprovechado de la minoría de edad de los dos
hermanos y campaba por su respeto en el ran¬
cho, sin detenerse a recibir ni atender órdenes
de nadie.

Los herederos de Joe King eran una mu¬
chacha de unos diecisiete años llamado Edith,
bonita como una flor de primavera y senci-



Oyó un disparo y paró su cabalgadura.

lla y buena como un ángel. El otro era un
muchacho de un año de edad más que ella,
que se llamaba Franck, y entre los dos her¬
manos existía un cariño entrañable que por
nada, ni por nadie se habría enturbiado.

Como nada hacía sospechar que alterase la
vida tranquila que se tiraba Jack Khight, éste
dejaba transcurrir los días apaciblemente, sin
otra preocupación que la de irse guardando
casi todo el dinero de las ventas de ganado y
proc -ando enredar los asuntos de la hacien¬
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da para que su cooperación fuese luego im¬
prescindible. Cuando Franck quiso en alguna
ocasión intervenir, Jack se valió de modo queel muchacho se enredase, y poder terminar él
el negocio.

Su cómplice era, desde luego, Aloudy,
quien no solamente ayudaba a Jack, sino quesentía una insana pasión por Edith. La be¬
lleza de la joven había legado a ser para él
una obsesión y la seguía a todas partes espe¬rando el momento de poder encontrarla a so¬
las y saciar su lujurioso apetito.

Pero lo que ninguno sospechaban en aque¬llos momentos era que el "sheriff" había pedi¬do auxilios al cuartel general de la policía ru¬ral y le habían enviado a uno de los policíasmás expertos y además más valiente de cuan¬
tos prestaban servicio por allí.

Se llamaba éste Fred Watson y para él, el
peligro era el mayor atractivo de su vida.

Apenas llegó a la comarca se dirigió direc¬
tamente a casa del "sheriff" y se presentó aél diciéndole :

—Traigo orden del cuartel de presentarme
a usted para que me ponga al corriente de lo
que pasa por aquí.

—Le he mandado llamar—le dijo el "she- .

riff"-—para que me auxilie en la tarea de
poner en claro varios asesinatos que se han
cometido últimamente.

Fred Watson inquirió del "sheriff" cuantos"



datos necesitaba pata empezar sus pesquisas
j aquél, después de informarle detenidamen¬
te, terminó diciéndole:

—Todos estos asesinatos son el resultado
del odio que existe entre los hombres de King
y los de Bayley.

—¿Y de quién partió la primera hostili¬
dad?— inquirió nuevamente Watson.

—Durante largos años—siguió diciéndole el
"sheriff"-—-King y Bayley fueron los mejo¬
res amigos del mundo, pero desde que King
tomó a un capataz que se llama Jack Khight,
las relaciones se agriaron. Tuvo unas palabras
el capataz con un hombre de Bayley y la cosa
empezó a enredarse. Poco después asesinaron
a Joe King, después sufrió la misma suerte el
capataz de Bayley, y hoy resulta que nadie se
atreve a declarar la verdad de lo que pasa.

Watson quedó unos momentos en silencio,
como pensando en cuanto le había dicho el
"sheriff" y le preguntó de nuevo :

—¿Hay alguien enterado de mi llegada?
—Solamente Bayley lo sabe.
—Está bien, con ese será el primero con

quien hablaré—respondió finalmente Wat-
son—. De lo que me acaba de decir sospecho
que ese Bayley obró en legítima defensa.

Se despidió del "sheriff" y aprovechando el»
caballo que aquél le había ofrecido, se dirigió
hacia el rancho de Bayley.

Ajenos Jack Khight y Aloudy de la lle¬
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gada del policía, los cómplices se las creían
muy felices. Lo único que inquietaba a este
último era el desprecio con que le tratabaEdith. La pasión insana que sentía por lajoven, hizo que un día la siguiera en uno de
sus paseos y cuando la muchacha se dió cuen¬
ta de la presencia de su criado se volvió a él yle preguntó airadamente:

—¿Quién le ha dado permiso para acom¬
pañarme?

Aloudy, sin cohibirse por el gesto altivo dela muchacha, se acercó más a ella y le dijomaliciosamente :

—Desearía hablar con usted unas palabras.
—Conmigo no tiene nada que hablar—rer

pondió la joven—. Si quiere algo dígaselo ,mi hermano o al capataz.
—Es que la única que puede contestarme es

usted—replicó Aloudy, cogiendo a la mucha¬cha por las manos—. Usted es la única quepuede darme lo que deseo, porque es a usted
a quien amo con toda mi alma.

—¡Déjeme en paz!—gritó Edith.
La indignación de la joven la hacía aun

mucho más bonita de lo que era y Aloudy, sin
poderse contener la estrechó en sus brazos y
pretendió besarla.

Cuando los dos jóvenes luchaban a brazo
partido y la victoria de Aloudy era casi segu¬
ra, apareció el hermano de la muchacha, De
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Un puñetazo derribó a Aloudy, a quien cogic
de sorpresa, al mismo tiempo que le decía :

—¡ Deja en paz a mi hermana y ocúpate de
tu trabajo!

Aloudy se levantó y arremetió contra el
muchacho, que con meno9 fuerzas que él, cayó
rodando al primer puñetazo de su contrario.
No contento con aquello, Aloudy se arrojó
sobre él y comenzó a darle puñetazos. Hizo un
esfuerzo Franck King y consiguió levantarse
para devolver a su contrario los puñetazos que
había recibido. El otro aguantó la acometida
y se abrazó al joven con intención de acabar
de una vez con él. Pero afortunadamente en
la lucha se le cayó el revólver y Edith lo reco¬
gió inmediatamente apuntando con él a Alou¬
dy y diciéndole:

-—¡ Si no se está quieto disparo !
Ante la amenaza de la muchacha, su agre¬

sor no tuvo más remedio que levantar los
brazos y cuando Franck fué a arrojarse otra
vez sol ce él, su hermana lo detuvo diciéndole :

—Franck, déjalo, no vale la pena de que
te comprometas por él.

El muchacho cogió el arma que tenía su
hermana y encañonaudo a Aloudy, terminó
diciéndole :

—¡Vete de aquí y que sea esta la última
■ vez que te encuentro cerca de mi hermana!...

Si otra vez te veo no te volveré a avisar !
Aloudy se marchó más corrido que un ga¬
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Se escondió convenientemente.

rno y al llegar al rancho le refirió a Jack
Khight lo que le había sucedido y terminó
diciéndole :

—Ese chiquillo se mete siempre donde no
le llaman y le voy a dar un disgusto. Ha ter¬
minado amenazándome en serio y creo que
será capaz de cumplir lo que dice.

Jack se echó a reir y exclamó burlándose
de su amigo.

—Serás un cobarde si te achicas y le haces
caso.
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—¿Crees tú que Franck sería capaz de ma¬
tarme?—le preguntó con cierto temor.

—Naturalmente que lo liará, si lo deja tu
cobardía—replicó el otro incitándolo.

—Pues yo te prometo que no tendrá tiempo
ipara ello, porque antes lo quito 70 de en me¬
dio—exclamó Aloudy, marchando dentro de
la casa, mientras que su amigo lo miraba
socarronamente, pensando que la pasión de
Aloudy podía servirle para los fines que per¬
seguía.

Las mejores

Precio:

UNA pta.

narraciones cinemafo-
gráficas, solamente las
encontrará usted en
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TERCERA PARTE

Como le había dicho al "sheriff-', \\ atson
se fué a buscar a Bayley, para empezar su
actuación. Caminaba tranquilamente, cuando
de pronto oyó un disparo y paró inmediata¬
mente su cabalgadura, temiendo que fuera
dirigido a él. Mas instantáneamente vió a un
hombre que caía de un caballo y que rodaba
hacia un precipicio. El animal que montaba
el herido corrió en dirección a donde estaba
el policía, quien se apoderó de él, al mismo
tiempo que veía a lo lejos, sin poder distin¬
guirlo claramente a un hombre que huía y
que indudablemente había sido el asesino. Con
el caballo en su poder, se dirigió al rancho de
Bayley y le dijo, al encontrarse frente al
dueño.

—¿Es usted Jim Bayley, como me figuro?
—Yo mismo soy—respondió el otro.



14

—¿Sabe usted a quien pertenece pol' ca¬
sualidad este caballo?

Bayley miró detenidamente al animal y
respondió seguro.

—Precisamente pertenece a un individuo
llamado Aloudy, de la hacienda de King.

—¿Y quién lo ha montado hace poco?—
siguió preguntando Watson.

Bayley, que era un hombre de pocas pala¬
bras, al darse cuenta del interrogatorio de que
era objeto, contestó de mal talante:

—No me dirija más preguntas... Todo
cuanto sé, ya se lo lie dicho. No sé más que
es el caballo de Aloudy.

—Pues le diré que el que lo montaba hace
poco ha muerto de una indigestición de plo¬
mo... ¿Fué usted quien despachó esa receta?

Bayley miró indignado al individuo que
de aquella forma se atrevía a interrogarle y
terminó diciéndole :

•—Para ser forastero habla usted demasia¬
do, joven.

—Le diré quien soy y entonces tal vez no
le parezca, tan exagerada mi conversación—
siguió diciéndole el policía—. Yo soy el hom¬
bre que el "sheriff" ha enviado a buscar, para
averiguar lo que pasa por aquí.

Cambió repentinamente el aspecto de Bay¬
ley y sonriendo amigablemente le ofreció la
mano al mismo tiempo que le decía:

—Me alegro de conocerle y si algo neeosita
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de mí estoy dispuesto a anudarle, sea en lo
que sea.

—Muchas gracias — respondió Y atson—.
Creo que tendremos trabajo para los dos .

-He de advertirle, por si acaso no se lo
ha dicho el "sheriff"—exclamó Bayley—, que
en esta comarca ni con dos pistolas anda usted
seguro... Tenga usted mucha vista. _

Watson sonrió confiado en sí mismo y le
respondió :

—Pues hasta sin una siquiera, confío en
arreglarlo todo. Aquí debe haber un hombre
que es el que se dedica a enredar las cosas y
a ese es al que hay que descubrir... Ta verá
como todo se arregla antes de lo que espe¬
ramos.

—Lo dudo—respondió Bayley—. Poco a
poco irá usted dándose cuenta de ella y de lo
difícil que es su misión.

Y7atson, sin querer discutir más con Bay¬
ley, terminó diciéndole:

—Bueno, veremos quien de los dos tiene ra¬
zón. Por lo pronto voy a llevar este caballo a
la hacienda de King.

Cogió el animal que hasta hacía poco había
montado Aloudy y se dirigió hacia la hacien¬
da de King. Al llegar a ella encontró a los
dos hermanos que hablaban con su capataz y
f» dirigió a éste preguntándole :

—¿Es de su propiedad este caballo?
.—Sí—respondió el capataz reconociéndolo.
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—precisamente hace un momento salió Alou¬
dy, uno de mis hombres, con él.

—Pues no crea que vuelva a montarlo más
—siguió diciéndole Watson—Le han despa¬
chado para el otro barrio con un poco de
plomo.

—¿Ha visto usted quien disparó?—pregun-.
tó inmediatamente Jack.

—-Solamente le vi de lejos, en el preciso mo¬
mento en que se escapaba y no podría distin¬
guirle.

—Entonces... ¿no le reconocería usted si le
viese? —inquirió.otra vez el capataz.

:—Ya le he dicho que no me sería muy fá¬
cil... Estaba a bastante distancia de mí y no
pude verle la cara.

Jack quedó un momento en silencio y apo^
derándose de las riendas del caballo que había
montado Aloudy, le dijo a Watson:

—Muchás gracias, forastero, por haberse
molestado en devolverme el caballo.

—No tienen de qué darlas—respondió Wat-
son—Siempre que me necesiten me encon¬
trarán a su disposición en la oficina del she¬
riff".

Watson saludó a Edith, que durante todo
el rato no había apartado la vista de él y se
despidió de ellos. Pero en vez de marcharse,
se escondió convenientemente, con el presen¬
timiento de que allí estaba encerrada la incog¬
nita de cuanto pasaba en el rancho y aguar*
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dó para ver la actitud de aquellos tres persona¬
jes. Desde su escondite pudo oir a Jack que le
decía a Franck King:

—La cosa se pone fea para ti, muchacho.
—¿ Cree que podrían acusarme de la muerte

de AÍoudy?—preguntó extrañado el joven.
—Después de la disputa que sostuvisteis con

Aloudy no sería extraño que te vieses mezcla¬
do en la investigación... El que ha traído el
caballo es un policía rural... Si obedeces mis
'nstrucciones yo te sacaré con bien de este
ío.

Edith, temiendo que pudiera ser verdad lo
que le decía el capataz se abrazó a su hermano
y le suplicó angustiada :

—Franck, hermano mío, haz lo que te dice
lack y procura salvarte.

No obstante, el muchacho se resistía y pro¬
testaba de su inocencia diciendo:

—Pero, ¿por qué he de obrar como si fuera
el culpable? Yo no he matado a Aloudy.

—Yo también te creo—le dijo Jack—, pero
lo mejor es tomar precauciones y ponerse a
salvo... Lo mejor es que te escondas y no te
muevas hasta que yo te avise.

Luego se dirigió a la muchacha y le dijo :
—Tampoco estaría de más que usted fuera

a la ciudad a buscar dinero, por si es preciso
comprar a alguien.

Mientras los hermanos entraban al interior
de la casa, para hacer los preparativos, Jack
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fué a donde tenía atado su caballo y de la
montura sacó la escopeta, le quitó un cartu¬
cho que acababa de ser disparado y nueva¬
mente puso el arma en su sitio, para evitar
toda sospecha.

Watson vió todo aquello y pensó que el in¬
terés que tenía aquel hombre en obligar a
Franck a ocultarse, para que aparieciera cul¬
pable, no tenía otro fundamento que el de
poder librar al verdadero asesino. Luego el
hecho de sacar de su escopeta el cartucho re¬
cién disparado, era un detalle más para que
sus sospechas recayesen sobre el capataz.

Poco después, cada hermano partía en di¬
rección diferente y Jack fué a la choza donde
estában sus cómplices, que eran cuatro y les
dijo:

—He mandado a Franck a la cabaña de la
frontera y a Edith a buscar dinero a la ciu¬
dad. Id en busca del muchacho y decidle que
vais de parte mía para ayudarle... Yo os espe¬
raré en el rancho.

Partieron los cuatro individuos camino de
la choza de la frontera y al poco rato divisaron
a Edith, quien bajo el impulso de un extraño
presentación había seguido al capataz.

Los cómplices de éste, al ver a la muchacha,
exclamaron extrañados:

—Ahí va Edith... Este no es el camino de
la ciudad... Sigámosla a ver lo que hace

Echaron sus caballos tras la joven, quien
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¡Alto todo el mundol

al darse cuenta de que era perseguida, hostigó
a su cabalgadura y se lanzó a todo correr hacia
la choza donde sabía que estaba su hermano.

Apenas había corrido un cuarto de hora
cuando fué alcanzada por los amigos del ca¬
pataz, que la detuvieron diciéndole :

—i Tiene usted que venir con nosotros !
- —¿Por qué?—preguntó la joven—. ¿Qué
quieren ustedes de mí?

—Nada—le respondieron—, solamente que
se quede con nosotros, hasta que el amo nos
dé órdenes.
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Habían llegado a la choza donde ya estaba
Franck y éste al ver que traían detenida a su
hermana, intentó pelearse con todos los que la
acompañaban.

La lucha entre ellos y el joven hubiese sido
rapidísima, si de pronto no hubiera aparecido
Watson, que encañonando con su pistola a los
bandidos y diciéndoles:

—¡Alto todo el mundo!...
Los bandidos levantaron los brazos al aire

en señal de acatamiento y Watson, sin dejai-
de apuntarles, les dijo nuevamente:

—A caballo todo él mundo y largo de
aquí.

Sin rechistar una .palabra se alejaron de
aquel lugar, mientras que Franck se sometía
a Watson diciéndole: '

—Ya sé que es a mí a quien busca usted, pe¬
ro puedo asegurarle que soy inocente, que no
he cometido delito alguno.

-—Ya lo sé—respondió Watson—. Estoy se¬
guro de que le querían hacer pasar por el
culpable para poderse salvar el verdadero ase¬
sino- ■ ■

Edith miraba agradecida a aquel hombre
que tan generosamente se había expuesto por
salvarlos y en sus ojos apareció una llamarada
que era> más fuerte que el sentimiento de
agradecimiento.

Watson, por su parte, no pudo menos que
sentir también una extraña sensación en pre¬
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sencia de aquella preciosa chiquilla y desean¬
do estar a su lado el mayor tiempo posible,
le dijo:

■—Regresaré con ustedes a la hacienda...
Quiero permanecer a su lado hasta dejar acla¬
rada la verdad de los hechos.

Y juntos los tres jóvenes se dirigieron ha¬
cia la hacienda de Franck, donde entraron
poco después, sin encontrar allí a Jack.

Watson, acostumbrados a tratar esta clase
vde asuntos, les dijo a los dos hermanos apenas
centraron :

—'Vigilen todas las ventanas y si hay algu¬
na abierta ciérrenla en seguida, antes de que
puedan sorprendernos.

—¿Cree usted que vendrán aquí?—pregun¬
tó el muchacho temeroso.

—-Tengo la completa seguridad—respondió
Watson—. Si hubiéramos encontrado aquí a
Jack la cosa variaría de aspecto, pero sin duda
-él estará aguardando a sus hombres para sa¬
ber el resultado.

Edith fué la que primero empezó a obede¬
cer las órdenes del policía y poco después,
secundada por su hermano, no quedó en toda
la casa más sitio por donde entrar que la puer¬
ta. Cuando quedaron convencidos de ello, vol¬
vieron a donde estaba el policía, y Franck
le dijo:

—Ya está todo preparado.
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—Puas ahora no tenemos otra cosa que es¬
perar la llegada de ellos. El que quiera entrar
que entre, ya veremos cómo sale.

Mientras aguardaban, Watson fué inqui¬
riendo detalles de cómo entró en la hacienda,
y el policía le interrumpió para decirle :

—¿Cuánto tiempo llevaba aquí hasta la
muerte de su padre?

-—-Escasamente dos meses — respondió
Franck.

—¿Y el capataz anterior a él, qué le su¬
cedió?

—Murió también a consecuencia de las re¬

yertas entre la banda de Aloudy y la que ca¬
pitaneaba Jack.

—¿Y no advirtieron ustedes nunca nada
anormal en su nuevo -capataz? — inquirió
Watson.

—Unicamente que no quería que intervi¬
niese yo para nada en los negocios... Tengo
la seguridad que quería dejar la hacienda en
un estado ruinoso para que él tuviese que ser
el imprescindible.

—Con todo eso nada podemos hacer contra
él—respondió el policía—. No tienen ustedes
pruebas y a no ser por la muerte de Aloudy,
Jack volvería a ser puesto en libertad.

Los dos hermanos guardaron silencio, mien¬
tras que Watson se dedicaba a inspeccionar
personalmente toda la casa, hasta que de pron-
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to sintieron ruidos de pisadas de caballos que
se acercaban y Watson exclamó:

—Ya los tenemos aquí... Me parece que no
va a tardar mucho a empezar el baile.

Y con el corazón tembloroso, Edith esperó
la llegada de aquellos hombres, a la vez que
Watson sonreía pensando en la sorpresa de
Jack.

No de>e de adquirir todos los jueves

FILMS DE AMOR

la novela blanca preferida
por todas las señoritas.
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CUARTA PARTE

El capataz de la hacienda de King, para
aplacar su nerviosidad había ido a esperar a
sus cómplices y cuando los vio llegar les pre¬
guntó :

■—¿Ha ido todo bien?
Uno de ellos le explicó lo que había ocurri¬

do y Jack exclamó alarmado:
•—-Hemos de quitar de en medio a ese indi¬

viduo que se titula defensor de la ley... Pre¬
pararse por si tenemos que entrar en acción.

Echaron a correr hacia la hacienda y al
llegar a la puerta, Jack detuvo a sus amigos
diciéndoles :

—Primero cercaremos la casa... Pero...
¡ Cuidado -con disparar antes de que yo dé la
señal !

Y una vez que los tuvo apostados en sitios
convenientes, entró a la casa, donde encontró
a Watson, a quien le dijo airadamente:

—¿Qué hace usted otra vez aquí?

Entraron sin encontrar a Jack.

Watsoïl, Con una sou'risita irónica le dijo,
afectando la mayor amabilidad:

—Voy a llevar a estos jóvenes a casa del
"sheriff".

—¿Por qué motivo?—inquirió nuevamen¬
te el capataz.

—Por la sencilla razón de que allí estarán
mucho más seguros que aquí.
„ Jack, sin perder por completo toda su san¬
gre fría, le respondió enérgicamente :

—¡ Me parece que está usted olvidando que
esta hacienda, está a mi cargo y que mis ór-
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denes tienen que get obedecidas!... ¡ listos mu¬
chachos no tienen por qué salir de aquí !

—Eso es cuestión de criterios — exclamó
Watson—. Yo estoy defendiendo la Ley y
puedo dar órdenes, sin necesidad de recibir
ninguna.

Sin darse cuenta de que él mismo había
cerrado la puerta, Jack se adelantó hacia Wat-
son y le dijo :

—¡ Ni usted, ni nadie se atreverá a contra¬
decir mis órdenes aquí ! No admito ninguna
clase de razonamiento.

—¿Ni este?—preguntó Watson, dándole un
puñetazo que le hizo rqdar por tierra.

Jack se levantó y arremetió contra el poli¬
cía. Los dos hombres eran - de fuerzas casi
iguales y solamente la práctica de la esgrima
que tenía Watson era lo que le daba cierta
superioridad.

Jack, al advertirlo, optó por terminar de
una vez con él, y sacó el revólver con ánimos
de disparar, pero Watson se arrojó encima de
él imposibilitando su acción y doblándole la
muñeca hizo que el otro arrojara el arma.

—Apodérese del revólver, Franck—le orde¬
no Watson.

El muchacho lo hizo así y Jack, sometido
de aquella forma, aparentó no intentar ningu¬
na nueva agresión. Pero mientras le tenía en¬
cañonado no apartaba la mirada de un cuchi-
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lio que había visto y en un descuido de Wat-
son se apoderó de él para arrojárselo.

Otra vez el policía se abalanzó sobre el ban¬
dido y los dos rodaron por tierra luchando
por la posesión de aquella arma.

i—-¡ Corra a pedir auxilio a Bayley y al "she¬
riff" para que vengan enseguida.

El muchacho salió por una de las venta¬
nas, con el fin de no ser visto por los hom¬
bres de Jack, que seguía dentro de la casa lu¬
chando contra. Watson.

Afuera, los cómplices del capataz, al ver que
éste no daba señal alguna empezaron a intran¬
quilizarse e intentaron abrir la puerta. Al
ver que estaba cerrada llamaron repetidas ve¬
ces y en vista de que no le abrían, pensaron
que algo anormal ocurría.

—¡Es preciso entrar! — exclamó uno de
ellos.

—Echemos la puerta abajo—gritó otro.
Se apoderaron de un tronco de árbol y arre¬

metieron los cuatro contra la puerta, que des¬
de el primer momento ofteció una gran re¬
sistencia, a pesar de lo débil que parecía.

Pero siguieron en aquella maniobra al¬
gunos minutos hasta que por fin consiguie¬
ron derribarla y entrar dentro, encañonando
a Watson, a quien dijeron :

* —¡Ahora verás lo que les pasa a los que
pretenden meterse donde nadie los llama!

Mas cuando más confiados estaban eu su
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victoria, por las ventanas y puertas se vieron
encañonados por los hombres de Bayley y del
"sheriff", que les gritaron :

—¡ El primero que se mueva, es hombre
muerto!

Como todos los maleantes que su instinto de
conservación es mayor que su valentía, no
opusieron resistencia a la orden recibida y
Watson se dirigió a .Tack Khight. diciéndole:

-—¡Te arresto en nombre de la Ley para
responder de la muerte de Joe King.

-Nadie podrá probar mi culpabilidad.
—Pero puedo demostrar (pie eres el asesino

de Áloudy—le dijo Watson—. T o que es esta
vez no escaparás de la soga... será tu última
corbata.

Los hombres del "sheriff" y los de Bayley
se habían apoderado ya de los bandidos y Wat-
son siguió diciendo :

—Amigo Bayley..., al entregar toda esta
gente al castigo de la Ley, podemos decir que
hemos terminado para siempre con las pen¬
dencias y los odios que convertían esta her¬
mosa comarca en un infierno... Todo lo que
ha hecho Jack lo ha hecho para apoderarse
de esta hacienda, pero el juego le ha salido
mal y ha perdido.

Entre los amigos de Bayley y los del "she¬
riff" sacaron a los detenidos fuera de la casa

y al quedar solos los dos hermanos y Watson,
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que no apartaba los ojos de Edith, Franck
exclamó:

—¿Dónde podríamos encontrar ahora un
capataz honrado que fuera de nuestra con¬
fianza?

Edith miró fijamente a Watson y respon¬
dió a su hermano:

—Yo conozco a uno, pero no sé si tendrá
interés en quedarse con nosotros.

-—¿Quién es—preguntó Franck.
Edith, mirando amorosamente a Watson,

respondió nuevamente;

- ¡Apodérese del revólverl
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—Para mí el hombre más digno de con¬fianza es Watson... Ahora falta que él digasi quiere quedarse a mi lado.
El policía, que 110 deseaba otra cosa, es¬trechó-en sus brazos a Edith, al mismo tiem¬

po que decía:
—Ahora me quedaré de capataz, pero conla condición de que me tengo que. quedar con¬tigo... ¿Aceptas?
Y antes de que la joven respondiera, su her¬

mano echándose a reir, les dijo:
-—Esperad qué yo me vaya afuera y podéisseguir hablando.
Y todavía 110 había llegado a la puerta,cuando oyó el muchacho el sonido de un beso

y pensó que no solamente había encontrado
el capataz, sino que también había encontrado
m cuñado.
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